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- Discurre usted acertadamente- dijo la sello­

ra de \Vorms-llave lin. 
-Por otra parte- prosig uió el secretario del 

ministro-, el candidato de usted parece inteli· 
gente, instruido , de carácter abierto. 

- ¿Entonces? ... -dijo la sej\ora de Worrns Cla• 
velin con una sonrisa deliciosa. 

- ¡Es un asunto dificultosol-objetó CheiraL 
Che iral no era muy inteligente. No abarcaba 

nunca más que un corto número de ideas, deci• 
diéndose por razones que su futilidad hacía difi­
ciles de desentrañar. Por eso algunos le imagina· 
ban capaz, en sus años juveniles, de ideas perso­
nales. Acababa Je leer un libro de Imbert de Sal 
Amand acerca de las Tuller ías durante el seguir 
do imperio; le admiró en aquella lectura el re!" 
plandor de una corte brillante, y había concebidll 
la idea de un género de vida donde, como d 
duque de Morny, asociando los placeres á la pall­
tica, disfrutaría del poder de varios modos. M.irói 
la sefiora de \\'orms-Clavelin de cierta manera, 
cuya intención ella comprendió muy bien, pertlll" 
neciendo silenciosa con los ojos bajos. 

-Mi tío-prosiguió Cheiral-me deja plena~ 
bertad en este asunto, que á él no le interesa• 
Puedo proceder de dos modos: bien proponiendl 
desde ahora los cuatro candidatos agradables! 
Roma ... , 6 bien declarando al nuncio que ningtl 
mo,·imiento episcopal se someterá á la finna dd 
presidente de la República mientras que la s.; 
Sede no baya aceptado los seis candidatos 

2r3 

.-Oy aún d 'dº<l ec1 1 o. Pero mt: encant . 
• con usted respecto á «na entender-
.ppado mañana, á la ') cin:i te asunto. La esperaré 
delante de la verJ·a del ' en un coche cerrado, 

. parque lfonceau 1 tuma de la calle ,r· , en a es-1g ny. 
•El peligro no es grande»- . Worms CI r penso la señora de 

. . ave m, que sólo respo d ºó 
c:ilac1ón dt! .sus laPas n 

I 
por una os-.,, pestañas. 

XVIII 

A la se11ora de Bonmont l bai · no a costó ~º reunir en su casa á R l . gran tra-
Guitrel. El encuentro fu/~tfarcem y al padre 
aperarse. El padre Guit l y confonne podía 
-.Obre de mundo b' rel era persuasivo. Raul 
L.I • , sa 1a O q e 1 ,..es1a. u se e debe á la 

-Señor cura-d .. 

-
d 

i¡o- soy de r. • • 
er otes v d .. sold d , una iam11Ja de 

N 
• .... - a os Yo · o terminó El . . mismo he servido ... 

1 replicó sonrie~d~~dre Guttrel le alargó la mano 

-Creo que hacemo . 
COn el hisopo. s aqui una alianza del sable 

Y recup ....._, erando en seo- ·ct 
--.., alladió: . bu1 a su gravedad sacer-

-Alianza fi ¡· L. . . e iz entre toda bien nosotros so 1 s, y muy atinada. 
lei estimo á los m1:11·tmos so dados. Yo, por mi par-

la se ares. 
ti i\ora Bonmont miró . . 

ClaJ prosig uió: con s1mpatta al cura, 
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-En la diócesis á que pertenezco hemos creada 
unoi Círculos donde los soldados p:.ieden leer 
buenos libros, furo{rndose un c igarro. Estas obrll 
que monseñor Charlot protege, son prósperas J 
reportan grandes ventajas. No seamos injusllll 
con el siglo en que vivimos ; se hace mucho mal, 
pero también mucho bien. Estamos comprometi­
dos en una gran batalla, lo cual es preferible qat 
zá á vivir entre los tibios de corazón, á quienes 
un gran poeta cristiano excluye á un mismo tiell' 
po del paraiso y del infierno. 

Raul aprobó este discurso¡ pero no respondi6-
No respondió porque carecía de ideas sobre aqlll 
punto, y también porque su imaginación estall 
preocupada con las tres acusaciones por estd 
formuladas contra él aquella semana, y esta Cl/l' 

iideración le quitaba la facultad de seguir peDtl' 
mientos abstractos y genera les. 

La señora de Bonmont no conocía precisamtd' 
la causa de aquel sil.encio, y el padre Guitrellaf 
noraba por completo. Creyendo muy oportunore­
animar la conversación, preguntó al sei'lor.,,. 
cien si conocía al coronel Gaudouin. 

- Es un hombre ad mirable en todos sentidot-' 
añadió el sacerdote-, un buen ejemplardelait 
tiano y del soldado, goza en nuestra dióeesÍS 

11 

la estimación unáni:ne de las gentes honradd 
-,Sí; conozco al coronel Gaudouin!-el~ 

Raul-. Le conozco de sobra. No lo puedo trlf'­
Me las pagará todas juntas. 

Esta frase afligió á la señora Bonmont ,_. 
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prendió al padre Guitrel 
IÍ la otra que el coronel •cr:;~ n~ sabían ni e l uno 
ciado, cuatro año"> ant . oum había pronun­
a sentencia contra e;", c~n otros seis oficiales, 
ándole por su mala c ~a p1tán Marcien, conde-

A partir de aquel m~::::: ~abitual. 
aperó grandes resultados de j a dulc~ Jsal.,el no 
nda con objeto de a . a entrevista prepa-
te él pac1g uar á su R 1 1 . 

. pensamientos irascibles ~u ' a eJando 
IIISlll~ de amor s· 'y volviéndole á sus 

di
. • 10 embargo b . 

1 JO con voz llo ' a nó su corazón rosa: 
-¿No es verdad ad 

llcoal se le prese~t p re, que un hombre j oven 
abe d a un hermoso p . 

esanimarse n1· ab t· ? orvemr, no 
S

. a irse 
- md d .a:,. u a, señora barone . 

- el padre G ºt 1 sa, sm duda-respon-
L.. ui re -. No deb 
"' entregarse al deca · . e nunca un hum-lriste 1m1ento · b 

zas inmotivadas U b m a a ndonarse á 
ciaiueas lúo-ub . n uen cristiano no acari-

"' res, señora baro 
.... -¿Oye usted, setlor Marc . nesa, s_~guramente. 
• Bonmont. 1en?-d1Jo la seffora 

Pero Raul 00 ~. oía, y la conversación lano-ui-

La SCffo d "' "856 ra e BJnmont 
' desde el fond d ' que era bondadosa 

llela satisfacción a:p ed su Gdol~r en dar una pe~ 
-1~- • a re u1trel 
~~ cierto ~e" · '-E. • · uor cura l d" " a vorita es la amatista; e IJO-, q ue su pie-

la sacerdote ad . . 
..::;:,ndió ~ev:r~:: n~o el desig nio que tenia, 

: n e y hasta con a lguna 
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-Dejemos eso, se1\')ra, se 11) ruego; 

e,o. 

XIX 

El sei'\or Beri eret, profesor de literatura lali­
na, habiéndose levantado muy temprano, salió• 
la ciudad con Riquet. Se querlan tierna,oenter• 
se sepat aban nunca: Tenían los ro ismos gustll. 
llevando los dos con preferencia una vida sosegf 

da, monútona y sencilla. 
En sus paseos Riqrll!t seguía atentamente ctl 

los ojos á su amo. Temía perderle de vista un 1111' 

mento, porque, no teniendo mucho ol ato, no bl· 
hiera podido seguirle la pista. Pero a<¡uella IIIÍII' 
da fiel le hacía simpático. Trotaba al ladJcW 
señor Bergeret con un aspecto de satisfacciil 
que no era desagradable. El profesor de literat,a 
latina andab:1, \'ª rápido '-"ª lento á gusto de• 
• - , J ' 

caprichoso magín. 
R ii]uet, cuando se había adelantado, se vol¿¡, 

esperándole con el hocico al aire, una pau • 
delante levantada y en.:ogida: con actitudde

1 

cho y vigilancia. Cualquier cosa les divertíaU
11 

y otro. R izuet entrc1ba impetu)sament.! en tospt' 
seos y en las tierda; pir.l salirse al instJ 
Aquella mañana, metién,'L>;e de un salto ~ ~ 
carbonerla, sorprendióle hallarse frente á. Jll 111" 

lom de un tamaño enorme y de una ~ 
desh.mbradora. El palomo desplegó sus" 
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• alas en la sombra y R. t ,_.... . '11'1! huyó . 
uo:, segun su costumb ac;ustado. 

111 patas y el rabo re, 1 contar coo lo; ojo, 
• .,u aventura al eñ ' 

.- le dijo en son de b 1 • s or Bergeret, 
-Si . ur a. 

. ' m1 pobre Riql4et: ha sido 
lmible, y hemos esca d un encuentro 
• on mon~truo con ;;=1 J ! las garras y al pico 
,-,Oso. as. quel palomo era es-

f,J señor Bergeret s :mrió Ri ~ sonrisa y comprendió c?",:t conocía bien 
.., se burlaba. Lo cual no le aramente que su 
111' el rabo, poniéndose gustó. Cesó de a(7i• 
a,.:. en marcb "' 
-,-, encorvado el lomo . 1 a con la ;:abeza 
lllal de disQ"Usto y as patas separadas en 

y ., . 
~¡ señor Bergeret le dijo: 

pobre Riquet: Aquel á'ar 
flSldos hubieran devorado p J o, que tus ante-
~ como ellos· por e , t~ asusta. No tienes 
lllos. Una cultura ~efina:t; tienes audacia como 
•~gran problema discur e_ ha_ hech? ~obarde. 
lainora en los hombres l rir s1 la civilización 
.. la ferocidad p l e valor, al mismo tiempo 
lllor . ero os homb 

. ~ respeto humano res cultos afc::ctan 
:!:ssa, tal vez más b:1/ se crean una virtud 

El d tu miedo sin averg:~:t la natural. Tú 
. escontento de R. e. 

lllajero, Duró poco 1,1'et, á decir verdad, fué 
tllnJo el hombre .l odo lo habían olvidado 
~dejosde, dond:: hp_errbo entraron en el bos-
,.. el rocío ier a estaba bum . la Y donde una sufl . edt!c1da 

por las orillas de l I ruebla se arrastra-
os torren tes. 


